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 Bendición de la Mesa

Campaña Agustiniana 
Contra el Hambre
"Contra el hambre cambia de vida"

Ofrecemos varios modelos de oración de bendición de la mesa para uso de la comunidad agustiniana local durante la Campaña Contra el Hambre propiciada por la Orden de San Agustín (16 de octubre de 2003 a Navidad 2004).  Esta Campaña se realiza para animar a los gobiernos del mundo a lograr la Meta de Desarrollo del Milenio aprobada por las naciones integrantes de la ONU y que pretende reducir a la mitad el número de personas hambrientas en el año 2015.

Dios nos interpela a través del hambriento. “Tuve hambre, y no me dieron de comer... »      (Mt 25, 41ss.).  Estas palabras que salen del corazón del Dios hecho hombre, nos hacen comprender la gravedad profunda que la no satisfacción de las necesidades básicas del ser humano tiene ante los ojos del Creador

Dios es el que tiene hambre y nos llama con los gemidos del hambriento. 

MODELO 1.  San Agustín nos recuerda: 

Todos  los  bienes nos vienen  del  Sumo Bien. Todos los  bienes  nos llegan de la fuente de la bondad.  No seamos ingratos respecto de lo que poseemos.  (Sermón 335E, 6)

PAUSA PARA REFLEXIONAR

Bendice, Señor, esta nuestra mesa, que bondadosamente Tú nos permites compartir cada día. Que la generosidad  rutinaria de tus dones no nos permita olvidar que todos los bienes nos llegan de Ti, y que todo cuanto de Ti nos llega ha de redundar en bien de todos nuestros hermanos. Ayúdanos a luchar contra el hambre por medio del cambio de vida y actitud.  Por Jesucristo nuestro Señor.  Amén.

MODELO 2
San Agustín nos recuerda: 

A la manera como se transforma en ustedes lo que comen y beben, transfórmense también ustedes en cuerpo de Cristo. (Sermón 228b, 2-5)

PAUSA PARA REFLEXIONAR

Bendice, Señor, esta nuestra mesa fraternal.  Ayúdanos a recordar siempre que nadie llegó a este mundo sólo para recibir, como  nadie  nació  para sólo dar.  Que sepamos recibir con gratitud, pues somos mendigos, y estemos dispuestos a brindar nuestro aporte para los que pasan hambre en el mundo de hoy.  Por Jesucristo nuestro Señor.  Amén.

MODELO 3
San Agustín nos comenta:   No se angustien pensando: ¿dónde hallaremos  qué  comer y beber? (Mt.6,31).  El Señor  nos advierte  aquí  que el alimento y el vestido no han de ser  el motivo y la finalidad de nuestros  esfuerzos.  Y, sin embargo, son necesarios. El nos advierte  la diferencia  entre  los bienes que hemos de buscar y los que necesitamos consumir: "Busquen  primero el reino de Dios y su justicia, y lo demás  vendrá   por añadidura".   (Sermón de la Montaña II,16)
PAUSA PARA REFLEXIONAR

Bendice, Señor, esta mesa para que el uso de estos  alimentos  que  necesitamos consumir nos  haga  más  fuertes para conseguir los  bienes de tu Reino y tu justicia para todos, especialmente para los hambrientos de nuestro mundo.  Señor Dios, tu nos llamas por la boca del hambriento; ayúdanos a responder con generosidad al clamor de tu voz, compartiendo todo lo que somos y tenemos con las personas que pasan hambre. Por Jesucristo nuestro Señor.  Amén.

MODELO 4    "Mi alma  tiene  sed de  Dios,  del  Dios  vivo."  Siento  sed  en la peregrinación; siento sed  en el camino: seré  saciado a la llegada. Pero ¿cuándo  llegaré?  Una sola cosa  pido al Señor y ésa  buscaré: habitar en la casa del Señor todos los días de mi vida.  (Comentario Salmo 41,5)
PAUSA PARA REFLEXIONAR

Si en nuestro  caminar, Señor, sólo hubiera  hambre, desfalleceríamos. Si  todo fuera  saciedad, nos  estancaríamos.  Te  damos  gracias, porque nos  brindas  a diario tanto el pan  que  nos  sacia como el hambre que  nos  impulsa a seguir buscando. Bendice, Señor, nuestro  pan y nuestra hambre y sed de Ti;  ayúdanos a luchar contra el hambre por medio del cambio de vida y actitud.  Por Jesucristo nuestro Señor.  Amén

MODELO 5  San Agustín nos dice: 
Nutriéndonos de la justicia, alimentándonos de la sabiduría, tomando aquella comida inmortal, nos alimentaremos sin mengua de la comida.  Vean con qué finalidad se nos alimenta: para tornarnos capaces de alcanzar el manjar de los bienaventurados.  (Sermón 127,6)
PAUSA PARA REFLEXIONAR

Bendice, Señor, esta nuestra mesa fraternal.  Es gozoso para nosotros compartir el alimento que nos das. Ayúdanos a no perder nunca de vista el banquete celestial que tienes preparado para todos y que deseas desde ahora que gocemos todas tus criaturas.  Ayúdanos a luchar contra el hambre por medio del cambio de vida y de actitud. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

MODELO 6 
San Agustín nos recuerda:

Cristo se da a sí mismo a sus obreros. Se da a sí mismo en el pan y se reserva  a sí mismo como salario.  Cristo alimenta a los hambrientos, pero el no se mengua.  (Sermón 229e,4)
PAUSA PARA REFLEXIONAR

Bendice, Señor, esta nuestra mesa fraternal.  No has querido limitarte a darnos de lo tuyo: Te nos has  entregado a Ti mismo. Que seamos generosos en compartir de lo nuestro con los hambrientos, pero más aún, en dar nuestra vida misma al servicio de los demás.  Señor Dios, tu nos llamas por la boca del hambriento; ayúdanos a responder con generosidad al clamor de tu voz, compartiendo todo lo que somos y tenemos con las personas que pasan hambre.  Por Jesucristo nuestro Señor. Amén

MODELO 7   San Agustín comenta sobre el texto:

"Somos  muchos, pero formamos  un solo pan, un mismo cuerpo" (I Cor.10,17).  He aquí cómo debemos amar la unidad. ¿No eran muchos los granos  de trigo? Antes estaban separados; se unieron mediante el agua  después de haber sido triturados.   (Sermón 227)
PAUSA PARA REFLEXIONAR

Bendice, Señor, esta nuestra mesa fraternal.  Que cada uno de nosotros, cual pequeño grano de trigo, esté listo para ser molido, en su individualismo egocéntrico, a fin de construir juntos un único y sabroso pan para alimentar la fraternidad con nuestros hermanos hambrientos.  Ayúdanos a luchar contra el hambre por medio del cambio de vida y actitud.  Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

MODELO 8   San Agustín comenta:

Demos de comer en esta tierra a Cristo hambriento. Démosle de beber cuando tenga sed. Vistámosle si está desnudo.  Acojámosle si es peregrino.  Visitémosle si está enfermo.  Son necesidades del viaje, en el que Cristo está necesitado.  (Sermón 236,3)
PAUSA PARA REFLEXIONAR

Bendice, Señor, esta nuestra mesa fraternal.  Limpia nuestros ojos para verte hambriento y necesitado en el pobre y en el que pasa hambre.  Que  no nos desconcierten los raros disfraces de mendigo con que sueles  presentarte. Y haznos siempre generosos con los bienes que Tú nos regalas y ayúdanos a luchar contra el hambre por medio del cambio de vida y actitud.  Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

MODELO 9  San Agustín nos dice: 

Cuando pedimos a Dios el pan de cada día, le estamos pidiendo lo necesario para nuestra carne en la tierra. Pero ¿qué dice el Señor? "Busquen primero el Reino de Dios y su justicia, y todo lo demás lo tendrán por añadidura".  (Sermón 58, 5)
PAUSA PARA REFLEXIONAR
Bendice, Señor, esta nuestra mesa fraternal.  Líbranos de pretender  calmar nuestra hambre y nuestra sed con sólo "añadiduras".  Enamóranos  de los valores de tu Reino, y de Ti nos vendrá  lo demás "por añadidura". Señor Dios, tu nos llamas por la boca del hambriento; ayúdanos a responder con generosidad al clamor de tu voz, compartiendo todo lo que somos y tenemos con las personas que pasan hambre. En Cristo nuestro Señor. Amén.

MODELO 10   San Agustín comenta:

Cristo  les  dijo: “¿tienen algo que comer?".  El compartir su alimento era  una prueba más de su verdadera humanidad. Lo recibió, lo comió y  repartió de él.  (Sermón 238, 3)
PAUSA PARA REFLEXIONAR
Bendice, Señor, esta nuestra mesa fraternal.  Gracias por habernos  mostrado en tu propia  persona al Dios "humano", abajado a nuestra  condición. Que el hecho de compartir idénticas necesidades nos haga  más humanos, y más comprometidos a aliviar el hambre que sientes en la necesidad del pobre.  Por Jesucristo nuestro Señor.  Amén.

MODELO 11   San Agustín nos dice:

Por nosotros, el Dios de los dioses se dignó sentir hambre. Vino a tener  hambre y a alimentar.  Vino a tener sed y a dar de beber.  Sin embargo, nada podemos darle, pues sin trabajar, tiene cuanto quiere.  (Comentario Salmo 49,19)
PAUSA PARA REFLEXIONAR
Bendice, Señor, esta nuestra mesa fraternal.  Gracias por haberte dignado compartir nuestra hambre, nuestra sed, nuestra fatiga, que quisiste  asumir para llevarnos a la saciedad y al descanso verdaderos.  Aliméntanos, Señor, con tu pan, para ser, por nuestra parte, alimentadores de aquellos que hambrean tu Palabra y de los que tienen hambre del pan de cada día.  Por Jesucristo nuestro Señor.  Amén.

MODELO  12   San Agustín comenta:

La Eucaristía es pan de cada día.  La fuerza que en él se simboliza es la unidad.  Para que agregados a su cuerpo, hechos miembros suyos, seamos lo que recibimos. (Sermón 57,7)
PAUSA PARA REFLEXIONAR
Bendice, Señor, la fracción y repartición de nuestro pan, signo de la unidad eucarística que te hace presente entre nosotros. Y haz de nuestra  mesa una misa continuada, en la que vamos realizando la comunión  contigo en cada  hermano, especialmente en el que está hambriento hoy  Señor Dios, tú nos llamas por la boca del hambriento; ayúdanos a responder con generosidad al clamor de tu voz, compartiendo todo lo que somos y tenemos con las personas que pasan hambre. Tú que vives con nosotros por los siglos de los siglos. Amén.  
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